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LA EVOLUCION POETICA DE PORFIRIO BARBA-JACOB * 

Escribe: GERMAN POSADA MEJlA 

Poeta f ilosófico - poeta ante todo-, Porfirio Barba-Jacob 
es uno de los líricos castellanos contemporáneos de mayor am­
bición metafísica, uno de los que más conscientemente y con 
mayor insistencia abordan las causas eternas de la poesía y el 
pensamiento humanos. Y es también uno de los poetas que ma­
yor unidad presentan en su producción: obra de una sola pieza, 
conjunto cerrado y total, como una catedral o una sinfonía ; 
unidad que desde el principio hasta el fin acusa igual acento. 
igual preocupación originaria y t rascendente. A lo lar go de los 
seis lustros y medio que la comprenden (1906-1939) , esta poesía 
revela una evolución de ritmo interno invariable, con su intro­
ducción, su apogeo y su epílogo. Unidad de visión y de arqui­
tectura que recuerda, entre los poetas modernos del mundo oc­
cidental, a Baudelaire y sus Fleu1·s du mal ( 1857) ; y que re­
cuerda también, entre los clásicos inmortales, a un común maes­
tro del francés y del colombiano, al autor de la Divina Comme­
dia, que, en su sentir de Porfirio, "inquiere trazos de la celeste 
geometría" ( 1) . 

Introducción, apogeo y epílogo. Tres épocas pueden distin­
guirse en la evolución poética de Barba-J acob: la época juvenil 
(1906-1915), la época de ple.nitud (1915-1925) y la época final 
(1925-1939) (2). 

Al primer período pertenecen los aciertos iniciales de ¡Oh 
noche! y, sobre todo, La estrella de la tarde. obra maestra del 
joven bardo, que ha sido comparada a la Ba.Uade des ausse1·lichen 
Lebens de Hugo von Hofmannsthal (3) ; a la segunda etapa 
corresponden las creaciones definitivas de la Canción de la vida 
profunda, Elegía de septiembTe, Un hom.b1·e. La dama de cabe­
llos ardientes, Los desposados de la m.1.wrte, El son del 11iento, 
A uca1"imá:ntima, Balada de la locc~ alem·iciJ, Ccmcióu de la 11oche 
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diamantina, La Teina, Futu1·o, y -entre otras, la última- Can­
ción de la ho1·a feliz; ele la época final son sólo unas cuantas 
poesías, con rasgos de interés, pero que, en conjunto, repre­
sentan la desintegración poética del autor: Porfirio está ya in­
teriormente agotado por el esfuerzo creador de los años prece­
dentes. 

En cuanto a su actitud anímica, esta poesía se inicia con 
cantos de amor a la naturaleza, que es la naturaleza de su tierra 
antioqueña y de las tierras que el poeta va recorriendo en sus 
primeros viajes. Es entonces poesía de acento aglógico, de leves 
nostalgias y de plenitud del goce juvenil, y en ella 'domina una 
visión optimista del mundo; sin embargo, en esta primera eta­
pa aparece también, entreverada con "el aroma de mis campos 
nativos" ( 4) la representación de la vida como un camino noc­
turno, en el que campean tan sólo el amor y la muerte: "(¡Oh 
noche del camino, vasta y sola, 1 en medio de la muerte y del 
amor!)" ( 5) ; así como la pregunta por el sentido de las cosas 
y por el más allá: 

Me quedo preguntándome a mí mismo: 
¿para qué sirve un á1·bol? ... 
¿para oí1· el silencio de la noche? (6) 

¿Qu ién sabe en la noch e que incuba las formas 
de adusto silencio cubiertas, 
qué brazo nos mueve, qué estrella nos guía? (7) 

¿Quién puso en nu.estl·o espiritu anhelante, 
vago rumor de ma.1·es de zozobra 
enwción desatada, 
quime1·as vanas, ilusión sin ob1·a? 
H ermano mio, en l.a inquietud constante, 
nunca sabremos nada ... (8). 

Nunca sabremos nada. Esta oposición entre el mundo claro 
de la naturaleza y el mundo crepuscular de la incertidumbre, 
se resolverá luégo -en la época de plenitud creativa- por la 
negación, por la oscuridad, por la desolación. El crepúsculo se 
ha convertido en noche cerrada, y en ella la est1·ella de la tarde 
alumbrará sólo por instantes. La contemplación de la naturall"!za 
no desaparecerá nunca del todo, y traerá albas pasajeras a su 
corazón. Mas la noche persiste y lo domina todo : "allende la 
última belleza que él [ser] conciba se extenderá siempre 'una 
negrura que da vértigos'" (9). Tal es la actitud característica 
de la poesía de Barba-Jacob, a través de la cual el poeta obtiene 
su originalidad y su grandeza. 
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Como en los versos de su maestro Silva, allí, en los de Por­
firio, "la vida llora y la muerte sonríe. . . ( 10) ". 

En medio de la noche de la vida, el poeta no vislumbra 
nada, nada más que la muerte (el amor es lujuria que hacia la 
muerte lleva) ; y toda su gran poesía no significa más que un 
viaje profundo en busca tle la muerte. Mas he aquí que Porfirio 
es un gran enamorado de la vida, y son la ternura y la compa­
sión hacia sus semejantes los móviles de su sacrificio; pues él 
marcha hacia la muer te como a un sacrificio: sabe que esa ex­
periencia le aniquilará y sin embargo, se sacrifica por amor a 
sus semejantes. Quiere salvar a los hombres, salvarlos de su 
olvido de la muerte. Quiere que ellos conozcan la vivencia de la 
muerte, antes de que muer an. Porfirio quiere preparar a los 
hombres para la muerte: que la miren de frente, serenos, y acu­
dan a ella como a una cita de honor. Y él se ofrece en holocaus­
to: seguro de perecer en la demanda, Porfirio llega vivo a las 
proximidades de la muerte, la contempla, revela su existencia a 
los hombres - su omnipotente presencia, su estar ya latente en 
todos los actos de la vida-, y muere. Porfirio muere redimién­
donos de nuestro olvido. Poniéndonos en frente de la muerte, 
que es la más alta verdad de la vida. Místico de la muerte, mís­
tico de un amor ignorado, sufre por nosotr os un dolor sin nú­
mero ni nombre. Sufre por nosotros. 

Porfirio es, pues, de manera diabólica, un apóstol y un 
redentor, que muere por revelarnos la muerte y hacernos más 
clara y más honda la vida. Sentido profundamente religioso de 
su creación poética. El hombre Barba-J acob es un hermano me­
nor del Hombre Jesús, o su hijo menor, como el hombre Una­
muno, que le cantara: 

... Que eres, C1·isto, el único 
H ombre qlte suetmtbió de pleno !JI·ado, 
triunfado?· de In mue1· fe, que a la vid(t 
por T i quedó cucum brada. Desde entonces 
por Ti nos vivifica esa tu muerte, 
po1· T i la m1te1·tc Re lw hecho mtestra ma,(/1-e , 
por Ti la muerte es rl amparo dulce 
qu.e azuca1·a amai"{IM'es de la vida; 
por Ti .... 
. . . el Hombre que dio toda su sangre 
porque las gentes Repan que son hombres (11) . 

Este poeta dio -idealmente- toda la sangr e, toda la vida 
de su poesía, por encontrar la muerte y revelarla a los mortales 
en sus versos. Tras la suprema contemplación - empresa sobre-
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humana, ultrahuman~. Porfirio se desintegra espiritualmen­
te, agotado por el esfuerzo creador y aniquilado por la viven­
cia mortal. 

Así se le ve, en la etapa f inal de su obra , desorientado y 
exhausto, prolongando débilmente algunos rasgos de la plenitud 
o volviendo a temas semejantes a los de su juventud, como el 
canto a l esfuerzo y a la acción, por el cual trataba - ya inútil­
mente- de renovarse. Era entonces un hombre sin a lma, vacío 
de fuerza poética, aunque con inteligencia, un espectro viviente 
que no había perdido la luminosa clarividencia de su ser ante­
rior y que sabía que la experiencia lívida de la mue'rte le había 
derribado, como lo declara en sus últimos versos : 

E1·cs /ala~. ¡oh Numen! Lo. lívida E :z:pel"icncia 
truncó tu vu.elo: se ci1ió a tus nnn bos 
11 h oy yaces en l"ltinas ]J01' el suelo ( 12). 

El intento de r enovación no fue producto de tardío cambio 
de actitud, sino que se anunciaba ya --€n pugna contra su pro­
pia voluntad de sacrificio- por los días de su apogeo literario. 
"Confieso que más de una vez me ha parecido letal la amargura 
de estas canciones ... " (13). Barba-J acob había querido dar un 
vuelco radical a los temas y a la tónica gener al de su poesía, 
porque comprendió que, de tanto invocat· a la muerte, todos los 
caminos de la vida se le cerraban, y que su poesía y su vida espi­
ritual marcaban de consuno hacia la destrucción. Se dirigía al 
abismo, con pasos fatales; por momentos quiso apat·tarse, pero 
ya era tarde. 

Ya en 1920, en sus días triunfales, anunciaba su propósito 
de salvarse por el canto a la vida: 

Voy a can tar ka raza. la pall'i:l, Jos hé1·oes rll..' la Rusia idealista 
que triunfan y gimen con Trotzky y Lenín. Voy a cantar las menu­
das cosas familiares... Voy a levantar el vuelo hacia la s iofonia 
poética -en cuanto es posible hacer s infonías con palabras- para 
escribir nuestra epopeya espiritua l ; pero así , a n lá mpagos, como mi 
condición ... Y, sobre todo, voy a cantarme a mi mismo (14). 

Quiso ser el cantor épico de América, y fracasó. Su numen 
de poeta civil, man ifiesto en cantos a ciudades amadas -Me­
dellín, Barranquilla, Quetzaltenango, México--, se revela poco 
vigoroso. Y. sin embargo, supo ent rever con intuición profética 
el espíritu de la poesía americana por venir : 

... Un alma de hom ure sano cantando a la vida en la alegría 
mistica de la Naturaleza, a grito abierto ... Un hombrc·hombre ... 
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Un ebrio de la gloria rle Simón Bolivar.. . Un augur de la ventura 
rle nuestra Amé1·ica hispana, toda temblor de materna promesa ... 
Un bardo que a~.:oja hoy la tris tcztl rlesespernrla de los humildes, que 
están locos ele rabia y amenazan ~ 1 eje diamantino de esta sociedad 
inicua. . . Un La reJo que cum prenda la j usticia de la ira social, el 
oprobio de los millones frent<' a la ironía de los s uelditos ... Un hom­
bre que advierta en e l giro ele los horas el git·o de la Edad, porque 
fluctuamos en el crepúsculo rle una Edad del mundo . .. Un alma así, 
un hombre ns i, un bardo de lus que resumen todo el clamor de su 
Licmpo, no lo pide nuef. tra gcnc•·ación literaria. aunque seguramente 
s í la que no es literaria, y nos lo clemandat·á la posteridad (15). 

Fue sólo el teor izante de esta poesía nacional a mericana, 
que habían iniciado André$ Bello, Rubén Dado y Santos Cho­
cano, y que culminaría en el Canto ge'll e)·al (1950) de Pablo 
Neruda. Ba1~a-Jacob fue1 en cierto modo, el profeta de Pablo 
Neruda. La posteridad inmediata exigió la aparición del mesiá­
nico bardo. Porfirio sabía lo que se decía. P er o él mismo no s upo 
ser ese bardo esperado, ni otro distinto del que había s ido 
siempre. 

Al final de sus días, insistía en una nueva transfiguración. 
Hacia 1931, ya una vida en derrota, creía hablar "desde un a lba 
de otoño que anuncia reverberación'', incor porándose con "nue­
va sensibilidad, nuevas ideas y nuevo ánimo ante la vida". Que­
ría tener aún fe ert el " hombre actual" y el "hombre futur o' ' 
que había en él : 

Mi verdadera plenitud empieza ahora, más allá de las tres di­
mensiones. Y, n lo que parece, luz primaria y silencio polifónico 
inundan de nuevo el éter y señalan, delante de mí, rutas innu­
merables (16). 

El profetismo de Bar ba-J acob falló esta vez. Su poesía no 
se renovó, como él esper aba, pues que estaba muerta, corroída 
en su base por su propia desesperanza. Aquel "príncipe som­
br ío, (17), Rey de la Muerte. no logr ó convertirse en Rey de 
la Vida, a la manera de Osear Wilde -Kiug of Lite- , pues su 
r eino no fue de este mundo: hermano -si no del divino J esús­
del humano y mortal Dostoyevski. 

La voz de Porfirio era entonces un eco del pasado. un eco 
aterrador por su sinestrismo y perenne por su autenticidad. 
Autenticidad suicida y, no obstante, redentora. Pues al invitar 
desde sus versos a rehacer su trayectoria lúgubre -el viaje del 
que él no r etornó-, Porfi rio enseña a ser más humanos a los 
hombres. 

INST ITUTO CARO Y CUERVO. Bogotú. 
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NO T AS 

• Cn'pftulo de un libro inMito ~obre l,a 110~3(a- dc P orfirio Oo.rba,..Jcrob. E &l C! llO<!Ul , 
llnmndo C!n realidad Ml~tuC!l AnKel O~orio, nncício en Sonln llosn de Osos, Colombln, e n 
1883. y muerto en C ludnd dc Méxi~o. en 1942. ndopt6 &ui.'Cft lvnmcnte los pseudónlmos de 
Moln Ximénet, Ricnrdo Arena les >' Porf irio Dnrba-Ja~ob - nombre <fdinith·o. Su obrn 
poéli~a está r cco¡ritln, f undnmenlnlmcntc. en A ntorcJ11u contra. rl uirnLo, edición y pr6· 
logo de Dnníel AranKO, Do¡¡ot.ú, 1944 ( Dibliotcca Por•ulnr de Cultura Colombiunn, n 6m . 
40), y en Pocmu intemporclu , sc¡:undn cdici6n, México, 1957. E n lo sucesivo, en el 
curso de este cop Ctulo, lns n oln5 SC! rcfcrl r r\n n esns <los ediciones, ndoptondo IM nbrevia­
turns de A pnrn ,1••torc/tG,'I contrt:t el ••it11t0, e 1 vnra / 'o• mn3 intcmpora.lc11. 

Véase: Germf1n J>os udn Mcjlu, El ¡>e>l!amicuto 110ftioo dr Porfirio Oor/)Cf,J 'acob. en 
Thc~o,vrus, Bolclln del Ins tituto Cnro y Cut'rvo, tomo XII, Oof(otñ, 1967, p l\gs. 8 1·1 32 (con 
sepnratn, 1958). 

(1) A 122. 1 188. 

(21 L ns tres época.s del p oetn corresponden - n o crouo16~:ícnmcntc, p ero si espi r ilual­
menl("-- o sus trC!!I p scud6nimos, rC!spcctivnmentc: Maln Xim(me~:, Rienrdo Arena]es y 

Por!irío Barbn.Jncob. Al nombre de A'rcnnles corresponde. pues, o grandes rns~:os, la obru 
de piC!nitud. 

( 3) Silvio ViUe~ro.s. ''El valle del ercpúsculo", Sábt:ldo. Bogotá, 16. 2. 194<1 . p6ga. 4, 14. 

(4) Verso dC!I soneto g nlnntC! T crcMita (en. 1905). en Alberto Upel:ui Benlte:r., E~igol/is 
liL11ran'a de I~Ut JJOeeitHI d e BarbCf,Ja.cob, Medcllln, 1942. p ó.lt. 185. 

<5> A 88, r 11s. 

(6} A 86. 1 65. 

(7l A 89, I 66. 

(8 ) A 108.1 68. 

(91 A 42. ( F'rn¡:menlo del pr61ogo de u n libro in Mi to, LA rlit:ldrmo) . 

( 10) Guillerm o Vrd~ncin, Lcytmdn a Sil va, en Carlos Go rch• Prndn, Po,tM rnodc rnitrUUI 
llitl¡lanoanac ricallos, Antologln, Ediciones Cultura H is p á nica, Mndrid, 195C, pí'ig. 2-J!l, 

(l 1) Mi~:uel Je Unamuno, AnlOloy(o JlOitir.o , selección y prólogo de L ui.s F'elipC! Vi­
vnnce, Ediciones Escorinl , blndrid , 1942, fJÍII'."S. liS-li!l: El Cri11to úr Vclá~quc: (1920), 
prlmern parte. 1 V: ".; .En qué p iensas Tú, muC!rto, Crislo mio?". 

(12) A 162, 1 163, 

(13) A 41. 

(14) "La Jivinn tru~:C!d ín, C!l poc;tn hnbln de s i mi>imo" 11020¡, A 69, 1 as-aG. El 
propósito de levn nlnr el vuelo h nc in lo s infu nh1 p oéticn Pl.ll'll escribir unn epopeya cspi ­
ritunl y dt' w n tnl'l!e n a l mismo, lo rcnli~ó Uo r hn-Jncob, en ~trnn r>nrte. En 1!121 dio s u 
form3 e:ui definitivo n Ac .. urit,nnlinrlt ( 11i0!!. 1921. 19331, •rue es s iníonll\ ¡>uéticn gran­
dioso, od~n de su esolritu, _cnnto a si mi&mo: cnnto n"oni~Ln. 

0 5 1 A. 59, J 27. 

(16) "Claves" (1!131 ), A 73, 74, 79: 1 38. 43. 

(17) J . 13. J uramlllo 1\lew, Vida d e: l"or/i6o IJnr/.¡Cf,JMoll. segunda C!dici6n, Uogotó, 
1 9&6, pág. 54. 
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